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EL ()BóERVAOOR.

INSCURSO QUIN'l'O.

DifPcilis, querulus... censor, castigator-
rtQe 15lttorQ16.

Solo alaban lo antiguo, y lo moderno des-

precian „reprt;henúen, y censuran. Orat.

Flrt. poet.

Ko hace mucho tiempo que pre-

sencié la conversacion de que voy

á dar cuenta á mis lectoreo.. Yo es-

taba bien ageno ( necio! ) del escán-

dalo que habian de caqsar mis pa-

peles quando conocí que me habia

lisonjeado en valde de no excitar con-

tra mí el gri;o popular por ella. Yo

babia llegado á una casa para mí de

sumo cumplimiento, en la que ha-

bia una tertulia soberbia ; señoritas

jovenes rodeadas de milirares, y de

-abates, señoras de edad mas avan-

:zada sentadas al lado de graves Ecle-

Ez serás"
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siásticos ; fue el espectáculo que rne

ofreció aquella gran concurrencia á

primera vista. Despues de hacer el

cumplido regular pasé á sentarme á

un brasero donde hacian corro unos

quantos hombres circunspectos „y

un Teniente de Guardias Españolas,
vivo, y chancero... Vaya, vaya, se-

ñor Teniente (estaba diciendo á la sa-

zon en tono magistral y resolutivo,
un caballero machucho) vaya Vmd.

con Dios, que con treinta y quatro
años que tengo de graduado en la

Universidad deSalamanca no me atre-

veria. á haber impreso proposiciones

semejantes. 1Hay tal> replicó el Mi-

litar, Vmd. ha. dado en que nadie ha.

de poder dar á, luz una tira de pa-

pel que no sea del Gremio y Claus-

tro... Reportese Vmd. señor Oficial,

respondió, mi hombre, y sepa que

debe-moderar esas chanzas liberti-

nas con los hombres de mi carácter.

El M'litar enardecido iba á darle res-

puesta mas pesada, si yo no me hu-

biera interpuesto, y rogadoles se

slr-
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sirviesen darme parte del motivo

que tanto les babia agriado el uno

contra el otro... El hecho es, se-

ñor caballero, respondió cortesmen-

te el Militar, que el señor se ha

empeñado en que hemos de tener

al Censor y al Observador por unos

meros charlatanes. Yo le supliqué

con buenos modos que me dixese

en qué fundamentos apoyaba su aser-

cion ; y su respuesta fue decirme

que él era Doctor de Salamanca trein-

ta y quatro años habia, que sabía

muy bien lo que se decia, y que

no tenia. necesidad de decirme á mí

los motivos que tenia para abrazar

una opinion que todos sus compa-

ñeros pensaban del mismo modo, y

que nadie habia tenido jamas avi-

lantez para pedirle á él razon de

su modo de pensar. Repliquéle que

no era menester ser Doctor d.e Sala-

manca para tener sentido comun, y

que ninguno que lo tuviese adopta-

ria jamas una opinion sin saber los

fundamentos en que estrivaba ; que

E3 mien-
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mientras no me diese otras razones

me permitiese permanecer en mis

trece de no despreciar al Observa-

dor, y poner sobre mi cabe=,a al

Censor. Desea) gó a1. oirn;e estas pa-
labras el señor Doctor que está pre-

sente tal ru">lado de desvergñ -n-

'zas, que en mi vida he oido otras

.por el término. Dixo que h;:boa lie-

gado el tiempo de que los Mi1ita-

-res se hiciesen letrados, que que-
-riendo hacer de Doctores se q~ "da-

:ban en Bachilleres, que gracias á, la

multitud de libritos en octavo de

pasta f ancesa sin cursar Universi-

dades se hablaba de todo. A este

tiempo llegó Vmd. y pasó lo que
ha visto. Oixo e". MiÍitar estas últi-

mas palabras levantándose, y dan-

.do muestras de estar bastante alte-

-rado se salió sin desped.irse de la

pieza. Mi anciano que hasta enton-

ces habia estado demudado de co-

lor, temiendo sin duda alguna que
i la borla no le pusiese bastante ácu-

.bierto de alguna demasía del desco-

me-
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medido Militar vuelto en sí del es-

panto, dixo volviendo á tomar su pri-

mer ayre doctoral : 1Cómo ha de ser?

estamos en tiempo que los mozos

quieren enseñar á los viejos.

Diga Vmd. señor caballero., zqué

le parece de un hombre que se po-

ne á escribir sin saber hacer un mal

silogismo en Barbara, que se le ha

olvidado lo que es equipolencia, y

convertir un silogismo per conrrapo-

sitionern? cosas todas que las sabía

yo tan bien como el Ave Maria des-

de la edad de doce años. 1 Y este

mismo hombre es el que
se propo-

ne observar los usos ,
las costum-

bres, las opiniones, y la legisla-

cion misma, y advertir los abusos

que halle en todos estos ramos? z
Sa-

be Vmd. en donde quisiera yo ver

á mi señor el Observador? en la ba-

randilla de mi Universidad, y oir-

le allí arguir o defender qualquie-

ra, proposicion. ¡ Pobre hombre ! al

primer silogismo daban con él en

tierra. 1Pero ese señor Observador

P y
ha
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ha leido alguna vez al Pichardo, ó
al Antonio Gomez para hablar con

tanto magisterio de la legislacion?
Y aunque los haya leido, ; cómo
los ha de entender, si, segun lo que
parece, no sabe Súmulas? Vaya que
hay houibres que por hablar no per-
donarán ningun disparate.

Señor Doctor del Gremio y Claus-

tro, le respondí, por mis pecados
conozco al Autor del Observador, y
sé que, aunque no es un ingenio de

primer orden, no es tampoco dig-
no del desprecio con que Vmd. le
trata...

z Oué Puede ser un hom-
bre que se confiesa él mismo infe-
rior al Censor?... Un hombre in-
ferior al Censor „y que sin embar-

go no carezca de mérito... ¡No ca-

recer de mérito, y ser inferior al
Censor! vaya que Vmd. puede ha-
cer la segunda parte del soldadico

que se nos ha ido. 1Entiende Vmd.
ei Vrances, caballero mio, y per-
done la satisraccion? ... Sí seiior, re-

pliqué yo ... Acabáramos ; pudiera yo

ha-
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haber estado hablando hasta maña-

na. Todos los que estan Vmds. in-

fatuados con la lectura de los hbre-

ticos dorados en octavo son rebel-

des á las doctrinas de nuestros ma-

yores. Dichosos tiempos estos en que

con tres ó quatro años de estudio

en libritos pequeños se habla de to-

do. Y los libros grandes, esos arri-

mados á un lado, y llenos de pol-

vo, y comidos de la polilla. Mire

Vmd. mi Maestro en Artes, Jesuita,
Dios le tenga en descanso „decia

que en Frances ni el Padre nuestro

se debia leer. Si ahora levantára la

cabeza „y viera quanto se ha intro-

ducido ahora la moda del Frances,

que mas libros se venden Franceses

que Castellanos, z qué diria? Ni

Pichardo „ni Gomez, ni Gutierrez

sabian el Frances, y á fe que no lo

necesitaron para escribir tantos li-

bros en folio, y yo que soy Doc-

tor del Gremio y Claustro de la

Universidad de Salamanca no lo ne-

cesité tampoco para tomar mi grado.
1Quer-
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zQuerranmc Vmds. decir de quh
les sirve el Frances? Si Vmd, va

por la carrera de leyes y cánones

estan ahí Gonzalez, Pichler, ()lea,

Avendaño, Rc. kc. Kc. escritos to-

dos en latin, p bien claro. Si Vmd. se

quiere aplicar al derecho natural tie-

ne ahí al Lessio y al Soto de jus-
titia Pjure, con otra turba de Ca-

suistas. Si Vmd. se da á la Teolo-

gía está ahí el Tostado y el Apo-
daca ( mi contcmporaneo y compa-
ñero en la Universidad ) y otros su-

tilísimos Escotistas y Tomistas...

Pero, Señor, ty el que quiera es-

tudiar Matemática, Poesía, Histo-

ria, Política, Economía, Rc....

Ve aquí, me respondió el maldito

lenguage de los modernos. Digame
Vmd. Caballero mio

„ i le ha de dar

de comer ninguna de todas esas co-

sas que ha apuntado ahí? Claro es-

tá que no. 1Pues para qué es apren-
der el Frances para estudiar cosas

que de nada sirven ? Quanto mas

que si uno, despues de bien sabidq
$14
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su farr>ltrrn', se quisiese aplicar é tn-

das estas cosas no necesita de' Fran-

ces para nir>g! n>a de ellas. ;i%o esrá

ahí la Arit>-;.''.ica de Mr>ya, er. don-

de está todo lo que se u»ede sa,ber

de Matemárica ? 1 No esran ahí los

Autos sacran"entales de Calderon, que

son las me„ores piezas de poesía que

se han escrito en el mundo? Kn his-

toria tenemos á m,,no el Cronicon

de Adri omlo Adelto, y las Cróni-

cas de las Religiones. 1Y para apren-

der política quiere Vmd. que s pa-

mos e) Frances? ;Con que no l.;ay

otros hombres políticos y corteses

que los oue saben el Frances?...

Pero, señor, no es esa política de

la que yo hablaba, sino de la que

enseña el modo de gobernar los pue-

blos „y que... Teriga Vmd. >
con

que esa es la política sobre que es-

cribió Machiavelo? zoco lo decia yo?
mire Vmd. lo que aprenden los que

estudian en libros franceses. Sepa

Vmd. señor mio, que no hay otro

modo de gobernar los pueblos que
el
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el que prescriben las leyes de Diges-
to y Código, la Recopilacion y las

Partidas, y que pensar en otras re-

fo'mas es ser un mal ciudadano : post-

qnanz scriptce snnt leges, non de le-

gib..s, sed secnndnm leges jndican-
dnn! est. Qué hombre es el señor

Censor pa~sa haberse metido tantas

veces á reformador de nuestros Có-

digos? ~
Y qué persona es el señor

Observador para prometer desde su

prin. er discurso hacer otro tanto?

1Son nuestros Reyes ó nuestros Legis-
ladores para prescribirnos lo que de-

bemos hacer?... Advierta Vmd. se-

ñor Doctor, que ni el Censor, ni

el Observador prescríben kyes, si-

no que notan los abusos que hay en

la legislacion para que el Soberano

los remedie. Si fuesen Reyes ó Le-

gisladores no se cansarian en decir

lo que se debe hacer ; lo harian,y
se callarian... Pero si á esos hom-

bres nadie los ha hecho conse„':eros,

replicó enfurecido mi Doctor, ;quién
les manda meterse en camisa de on-

ce
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ce varas)... Algo mas c. ".,jado Ie

respondí : 1 Y qué, un Docto;. cle

Salamanca ignora que todo i. uclada-

no está en la obligacion de a'..et-

tir al Soberano de los males qie no-

te en la legislacion 7 ; ignora qu: el

medio de que se aclare una v, r dad

es someterla al exAmen del púb: co,

que para que un pueblo ad,;pte

una. reforma es menester que cs'é

convencido de la necesidad d ella;

que por consiguiente todo ciudada-

no instruido está constituido en la

precisa obligacion de dar parte á

sus conciudadanos de sus ideas so-

bre las leyes, y .que si se dexase

de promulgar una ley inútil, ó ab-

rogar una ley perniciosa, porque

el ciudadano que tuvo la idea de la

reforma no la comunicó, este hom-

bre sería reo de lesa humanida<i3Y

que no se diga, que si se siguiese

este sistema, se imprimirian mu-

chas necedades. El Autor no fuer-

za al público á pensar como él „y

por. otra parte á qualquiera le debe

ser

Biblioteca Nacional de España



p8
ser permitido ser necio impunemen-
te, con tal que no precise á los de-

mas a nelirar. Los sistemas áe los

nra'os Au.~ tes seri n despreciados, y
éste es ta rl ien todo el castillo que
se les d(.i eria imponer... 'vaya, va-

ya, me int rrun.pió el anciano Doc-

tor . Vnru. esta infatuado con los

principios del Ubser van or, vengase
V md. si quier deseng;«rarse á Sa-,

lamanca, ~j empiece . u carrera. des-

de las S.ímuias de Gouttin. Al oir

desver-'iienza tan .solemne hubiera

ar r emeti "o al pobre doctor si no

se i-,ubiera inteipuesto gente, y nos,

bebiese separado. Para vengarme de

él l-.. dado cuenta al público de la

convers~cion.
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